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RESUMEN 
Es!:! ponencia cstublttc 13 relación entre cultur:! y des:lITollo en función de una sostcnibilidad 
equitativa y socialmente responsable en la búsqueda de criterios e instrumentos para el 
incrcmcnlo de la calidad de vida desde el sector cultural. Paro ese efecto, en unu primcm 
panc relaciona los ténninos buscando la TL'Semanti7 .. 1ción de los mismos. En In segunda p:lI1c 
prescnta los rasgos más característicos de las antinomias y sinsct1Iidos de la culwra y el 
desarrollo. En la tercem pane propone aVan7.:lr en una metodología genéric.:l In rcconstmc­
ción estratégica del sector cul1urnl. Y. por último, en la cuana panc relaciona la culturJ y el 
desarrollo en ulla pcrs¡x.'Cliv3 integradora de lo local y lo global desde el s<x:tor cultural. 
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ABSTRAeT 
This p3per t!stablishes Ihe rclation between culture and de"elopment dcpcnding on an cquitablc 
and socinlly responsiblc suslainabilily. in Ihe search of crileria and inslnnnenls for the increase 
of lhe quality of Jife from the cultural s<x:lor. For Ihis effccl, in Ihe first pan it is relalt.'d wilh 
Ihe tenns looking lar Ihe rcscmnnli7"alion of Ihe sarne ones. In Ihe sccond pan il prcsents the 
most typical fentures oflhe aminomies nnd meaninglcss aspo.."Cts of culture and devclopmclll. 
In Ihe Ihird p3n il proposes 10 advancc in a generic rnelhodology oflhe slralegic reconSlruClion 
of Ihe cultural sector. And, ¡¡nally. in Ihe founh pan il re!3lcs Ihe culture :.md Ihe dcvelopmcnt 
from a pcrspcclive of inlcgroltion of Ihe local :md lhe global from lhe eulturnl SI."Ctor. 

Kcy words: Culture, dcvelopment. SOCit'ly, inlegrality, locality, globalization . market, 
suslainabilily. slrntegy. marmgemcnt. 
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"321.- Tomar en serio. Para la mayoria 
de los hombres, el intelecto es una maqui­

n;¡ complicada, siniestra y chirriante, que 
cuesta mucho trabajo poner en marcha. A 
trabajar y pensar sensatamentc con ayuda 
de esta máquina le !laman ·'tomar en se­
rio". iQué penosos esfuerl.os les debe de 

costar pensar con sensatez! A lo largo que 
se ve, estc simpático animal que es el 

hombre pierde su buen humor y se vuelve 
serio siempre que se pone a pensar con 
sensatez. Frente a todn ·'gnya ciencia", 

este animal serio tiene el prejuicio de que 
cuando prevalece la risa y la alegria se 

piensa a \onlaS y a locas. ¡Pues bien! 
¡Mostremos que esto es un prejuicio!" 

(F. Nietzsche. L(I gayo ciellci(l) 

PREÁMBULO NECESARIO 

Este escrito es elaborado por un fi­
lósofo dearnbulante en la jungla se­
mántica de la ad rninisl'ración, y un 
economista inclasificab le en los la­
berintos de la cultura. Está dirigido 
a todos aquel los que creen que que­
da una última esperanza: la capac i­
dad de la cultura para vivir e l día a 
dia, más allá de la muerte en vida, 
nuestro rccurso vital. La tarea que 
proponernos entonces, es la de asu­
mir una reflexión estratégica que per­
mita gestionar la cultura para un 
desarrollo integra l o, lo que es lo mis­
mo, gestionar el desarrollo integral 
mediante la reapropiac ión de la cul­
tura como medio y motivo de dife­
renciación para el intercambio social 
y la negociación comerc ial, hac ia 
condiciones de equidad que minimi­
cen progresivamente las asimetrías 
rei nantes de todo orden. 

En asuntos como la cultura y el de­
sarrollo integral - au nque del verbo 
al hecho hay mucho trecho- queda 
tiempo ni trecho. Lo que creíamos 
futuro, ya es pasado. La construc­
ción intelectual no ha sido poca 
como para desecharla, pero los im­
perativos del momen to nos compe­
len a pensar y a actuar, no como 
"vacas locas que disparan ruegos al 
azar", sino estratégicamente, lo que 
consiste en "audacia y más audacia, 
y nada de aven turas,,,t para enrren ­
lar el azar, el cual "es generoso con 
las mentes bien inrormadas" 
(Uinás), y disponer de la imagina­
ción que "permite conquistar la au­
tenticidad".l Se trata de buscar el 
eq uilibrio entre razón e intu ición 
estra tégicas que sean runc ión del 
inconscien te-consciente su ficiente­
mente ilustrado. Estas anotaciones 
reflexivas son un pretexto para de­
sarrollar alternativas mejores para 
nuestras sociedades, instituciones, 
comunidades c individuos con el 
propósito de alcanzar una gestión 
estratégica de la cultura como he­
rramienta de l desarrollo integral, 
conducente al incremento creciente 
de la calidad de [a vida humana. 

, Senhmcia de Jorge DimilTO\', dirigente bulgaTO 
de losailos cuarenta. 

, Senlencia de Liudmil Staiko\', eineas1a bulgJTO 
en lQS ai\osoo::henlll. 
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RELACiÓN DE TÉRMINOS, 
DESDE LAS 
RESIGNIFICACIONES 
A LAS CONCRECIONES 
Y APLICA CIONES 

Sobrc estos términos en la actuali­
dad se ha generado no poco y hasta 
insuficiente conoc imien to teórico­
práctico. Ante esta situación, el relO 
que se nos planlea es la configura­
c ión de diferenles sen tidos y relacio­
nes de estos saberes, para hal lar una 
perti nencia en función de los proyec­
tos de soc iedad , de inst ituc ión, de 
comunidad, de individuo. 

Con respecto al concepto de cultu­
ra, por ejem plo. nuest ras vidas no 
serían suficientes para leer todo lo 
escrito sobre él. La metafisica está 
a l orden de l día y la fi sica de la cul­
tura, por decir, ha tocado los terrc­
nos de l mundo y se le cons idera 
como recurso estratégico en e l con­
texto contemporáneo de la integra­
lidad competi tiva de las nac iones; es 
dccir, se represc nta y concreta en 
cód igos de lectura y uso simbólico 
de tos productos, bienes y sClVicios 
de manera in tcrdisciplinarl que alra-

Avanzamos cn la n.-configuraciÓn y relación de 
las c3nogmfias dd conocimiento. "En realidad 
hablamos oc un fenómc'no quccs lo bastante gc­
ncral y esp.:cHicocomo paro sugerir que lo que 
estamos observando no es oLrO tfll7l100 del mapa 
cultuml - d dcsplulImicnto dI' unas pocas fron­
terascn dispma. la sei\ali7;1ción de cienos lagos 
dI' monta~as pintoreSCQS-, sino una alteración 
radical de los principios dI' la propia canografia_ 

viesa las agendas transacciona les y 
nomlativas en los ámbitos de nego­
ciación y renegoclación. 

Para una ilustración de ta l tarea, nos 
abru ma sólo revisar la Paideia grie­
ga con pensamientos como los de 
Sócrates, Platón y Aristotéles; la fi­
losofia medieval con su cu ltura teo­
lógica agusti niana y tomista, y las 
teorías particulares de la moderna sub­
jetividad iniciadas por Bacon y Des­
cartes, Locke, Hume, Kant y Hegel, 
y todos sus alumnos, hasta los ac­
tuales ensayistas como los fi lósofos 

Algoquc leest! sucedicnoool modo en quepcn­
SDmos sobre el modo en que pén:;umos.( ... ) Un 
sesgo definitivamente democnlt1co !;C hu impues­
tO sobre nuestra concepción de lo que Icemos y 
é!;Cribim()!;. La~ propit-dadd qu~ cOncct~ n UIlOS 

testos con o tros. que los sitúan. al menos 
onlnlógicamente. a un mismn nivel. empie~JIII a 
SL'Ttan imponantl'Sp;lrJ c~roctcri ~.arlos como las 
que los dividen; y en lugar dc hallnmos frente a 
una matriz de especies naturnlcs, de tipos lijos 
di~ididos por difen:ncias cuali tati vas cloros. nos 
'cm()!; rodeados por un campo cnorrne y casi 
continuo de obras divcrsamente pensadllS y 
'ariadamerue construidas. campo que sólo po­
demos ordenar en la prnetica, relaeionalmentc. 
en razón de los propósitos quc nos caracteri zan , 
No se tram de que ya no dispongamos de con­
venciones interpretativas; tenemos más que nun­
ca. construidas (a menudo en fonna chapucera) 
para acomodamos a una si tuación o la ,el nui· 
da. plnral. dispersa c inevitablemente caóti ca. 
(, .. ) los perronas que se califican de cientificos 
socialcs(oconductualcs. o humanistas. o cultu­
rales), liberadas de la L~rca de eon"cr1írscen in­
dividuos tuOllÓmicamcnte honomblcs, IIIrca que 
por otra par1e nadie lIe\'o a cabo, han logrado la 
libenad noxesaria para desarrollorsutmbajocn 
función de sus necesidades. y no de acuerdo con 
las ideas heredadas sobn: (o que deben o no de­
ben hacer." (Geenz. 1994: 32). 
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cu lturales, los filopsicosocioantropó­
lagos como Geertz, Néstor García 
Canclini, Jesús Martín Barbero, José 
Joaquín Bruner; los nuevos econo­
mistas de la cultura como Yudice, 
Trosby, Lluis Bonet, Rifkin , Mark 
Schustcr, Amartya Sen, y los pione­
ros de la administración cultura l 
Alrons Martinell , Fran¡;ois Colben y 
Victor Guedez. entre otros. 

La cultma hoy, cuando son pocos los 
espacios para la innovación como 
filctor ineludible de competencia, se 
ha convel1ido en el recurso vita l para 
una interlocución válida en la hege­
monía reguladora de mercado, ante 
la cua l e lla, la cultura a la manera de 
Adorno. es un elemento liberador 
porque guarda en sus entrañas el sen­
tido de crít ica transrornmdora. 

Sobre desarrol lo integral la produc­
ción intelectual es abundante y hasta 
reiterativa desde los orígenes mismos 
de la modemidad. Han sido justamen­
te los últimos premios Nobel de eco­
nomía. de med icina. de literatura, de 
c iencias exactas, y no pocos acadé­
micos y lideres reconocidos en e l 
ámbito mundial. quienes han apor­
tado en la resignificación de estos 
conceptos relacionados entre sí, y 
COIllO herramienta crítica. al estado 
de cosas loca les y globales de políti­
cas para el desarrollo. en la búsque­
da de la integralidad y el obligado 
víncu lo de la cultura C0l110 eje trans­
versal de todas las actividades huma­
nas y ractor de negociación en la 
sociedad regulada-regulante. 

Ya no basta hacer e l ej ercicio rigu­
roso de las definiciones desde las di­
rerentes escuelas que ha n aclarado 
Jos térnlinos hasta cierto hastío, por­
que se considera superado. Ahora es 
imprescindible partir de este estado 
de arte que superó las separaciones 
entre lo materia l y lo espi ritual , lo 
teórico y lo práctico; entre saber en­
c iclopéd ico-eli ti sta y ex pres iones 
artísticas locales identitarias; entre 
conrusiones de crecimien to y desa­
rroll o; en lre desarrollo estata l COIllO 

gasto-que tiene implicito el asisten­
c ia li smo y la ra lt a de au ton omía 
comunitaria- y el desarrollo priva­
do como invers ión estratég ica que 
reduce la acc ión soc ial a la raciona­
lidad runcional de la uti lidad ( Bell , 
1989: 24). 

El conceplo de desarrollo est:'1 basado 
en el supuesto del pensamiento eco­
nómico que lleva a una idea tan{lIica 
de rivalidad y excluyente de compe­
tencia económica. La críti ca contem­
poránea en su reflexión construye 
conceplo de desarrollo asociado a 
ideas eróticas, de vida. incluyentes, de 
cooperación y asociación: es el ima­
ginario de la ética de tercera genera­
c ión en la cual las sociedades se 
conducen por los valores de la solida­
ridad --después de haber conquistado 
valores de igualdad y libertad~ com­
prendida a partir de la integralidad, 
porque se trata de la construcción re­
lacional de todas las inslitllcioncscon 
sus actores socia les. Se trata de un 
conceplo de desarrollo sostenible con 
un lenguaje de integralidad y dej llsli-
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cia redistributiva, como diría John 
Rawls en la mi sma perspectiva de 
Adela Cortina, con la ética cívica que 
debe acompañar el desarrollo econó· 
mico y cmpresarial. y, de Amartya 
Sen, con tina concepción del dcsarro· 
110 "como proceso de expansión de las 
li bertades reales de que disfrutan los 
individuos" (Sen, 2000: 19). relacio· 
nadas entre sí. 

El conccpto de desarrollo asociado 
únicamcnte a las presunciones del 
pensamiento económi co reducido a 
la lógica del mercado actual es in· 
sostenible. La lógica del capita lismo 
moderno tiene como premisa funda· 
mental la aculturización y el cambio 
y manipulación cultural. El capita· 
lismo contemporáneo - el de los Ira· 
tados y agendas negoc iadas para la 
interacción- guarda sus diferencias 
con el modelo liberal moderno. Hoy. 
las soc iedades están reguladas por 
el mercado, no so lamente por la lógi· 
ca del capi tal: las comunidades de 
consu midores con sus grandes orga· 
nizaciones establecen reglas de jue· 
go para proteger sus intereses: es. en 
última instancia. la cultura el centro 
decisorio de las interacciones tran· 
saccionales. La cultura es ahora una 
herramienta estratégica del mercado. 
por cuanto la heterogeneidad y e l 
su rgimiento de los reclamos idel1li· 
tarios aumenta considerablemente 
los nichos de mercado, acu lturizando 
e incultulÍZándose genera potencial de 
rentabil idad. convirtiendo toda de· 
manda humana en producto potencial 
de uso y consumo. 

La comprensión de la cultura como 
relación transversal del desarrollo in· 
tegral supone la corrcsponsabilidad y 
la autonomia de la sociedad civil y 
todas sus comunidades y organizacio­
nes para empoderarse culturalmentc 
y superar el asistencialismo y la mar­
ginalidad como aparece en las reite­
radas recomendaciones de foros y 
conferencias mundiales que aluden a 
la diversidad creativa (1996). a las 
politicas culturalcs para el desarrollo 
(1998), las declaraciones protocola­
rias de buenas intencioncs de los jefes 
de Estados y regiones (2000-2004). 
El efecto de esta concepción matricial 
de la cu ltura pernlile la articu lación 
dc politicas culturales. sociales yeco­
nómicas anllon izadas en función del 
desarrollo integral sistémico sosten i­
ble. que se concreten en sectores cu l­
turales encadenados portadores de 
Producto Interno Bnlto (P[B) y Pro­
ducto Interno Culto (PIC), de utilidad 
económica y utilidad social. 

Esto cs. una in tervención del sector 
cultural que con lleve ulla reconver­
sión no sólo económi co-industrial 
sino porende político-socia-cultural 
desde las organiz..1.ciones en las que 
cooperan todos los agentcs y actores 
sociales de cu ltura país·c iudad-co­
munidad-i ndi viduo-regi6n. Las acti­
vidades cultural es no ti enen un 
sentido disperso, aislado, olvidado. 
in tervenido-manipulado: ellas están 
encadenadas en un propósito estra­
tégico que integran personas. empre­
sas. gobiernos, mercados. Propósito 
estratégico que es 10 integral para la 
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utopía de la felic idad o el ansiado 
incremelllo sostenible de la calidad 
de vida. 

El capital social (Kl iksberg y Tomas­
sini, 2000) es en sí el valor que tiene 
la cultura cuya connotación guarda 
re lación directa con los asu ntos de 
derechos humanos, de tolerancia, de 
patria, de identidad o, lo que es igual, 
la constnlcción de relaciones para un 
lenguaje común no como uniform i­
dad sino como entendimiento y com­
prensión, siendo figu rativos, es 
construcc ión de amor. Es el poder de 
marca y re lación de las culturas ... 
marca país. 

LAS ANTINOMIAS DE 
CULTURA Y DESARROLLO: 
LOS SINSENTlDOS 

Cultura y desarrollo, dos realidades 
que son a su vez dos fenómenos cuyos 
propósitos estratégicos se enfrentan a 
unas antinomias que han generado 
disfunciones en la concepción de las 
políticas y portanlo disonancias en las 
prácticas causantes de las insuficien­
cias. los sinsentidos, contradicciones 
y cl aparec imiento de las asimetrías. 
Ya los filósofos de la sospecha de fi­
nales del siglo XIX - Marx, Nietzs­
che, Frcud, Foucault- . advertían el 
ma lestar cultural: el primero desen­
mascarando la lógica capitalista por­
tadora de la alienación y enajenación 
alamlante de las relaciones sociales 
en ella; el segundo con su ataque a la 
Illetatisica y al ideal ismo aleman 

proponiendo el vitalismo como for­
ma de asegurar la autonomía; el ter­
cero mostrando la pérdida de la 
erót ica o de la vida y la necesidad de 
recuperar el sentido del yo y el otro; 
y el cuarto en la deconstruccción de 
las ideologías, el lenguaje y el poder. 
Este malestar responde a la angus~ 
tia del mundo social sumido en las 
lógicas y retóricas del proyecto tec· 
noeconómico moderno y de las or­
ganizaciones industriales con su 
pragmatismo mercantilista. Marcu­
se, Althuser, Adorno. Horkheimer, 
entre otros, emprendieron un traba­
jo de crítica a la cosmovisión moder­
na en el que identificaron las 
paradojas del desarrol lo y los sinsen­
tidos de la cultura que impusieron un 
sentimiento de existencia pseudotrá­
gico por el moderno eios hedonista 
"( ... ) la idea del placer como modo 
de vida. se ha convertido en lajust i fi~ 
cación cultuml si no moral del capi· 
talismo" (Bell. 1989: 33). 

Los tratados de libre comercio revi­
ven el malestar de la cultu ra, entend i­
da como sent imiento trágico de la 
ex istcncia, como territorio de disputa 
y choquc de hegemonías a la manera 
gramsciana. Malestar entendido como 
la concicncia de todo ser humano por 
el triunfo de la racionalidad y de la 
racionalización caracterizada por la 
mecanización de la vida. la abstrac­
ción matemático-estad íst ica. Una sa~ 
lida es comprender la cultura como 
eje articulador de las interacciones 
sociales en el mundo global izado y de 
economías de bloque. 
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Así, la antinomia civ ili zatoria del 
mundo cu lto-inculto, evanescente­
prefonnateado, rico-pobre. mientras 
avanza el proyecto materialista y ra­
cionalista del mundo. La cuhura es la 
manifestación social en la historia de 
los pueblos; la antinomia del desarro­
Iloes el miroen que tenninó siendo la 
cultura. cuya realidad contradice el 
ideal de la sociedad capitalista moder­
na que fue la que estmcturó ese sueño 
del progreso. "( ... ) el demunbre de 
la idea clásica de la modernidad, de la 
ideología de la Ilustración y del pro­
greso se produce tanto por el descu­
brimiento de estos actores como por 
el pensamiento de Nietzsche y de 
Freud" (Touraine. 2000: 135). Los 
principios del ámbito económico y de 
la cuhura llevan ahora a las perso­
nas en direcciones contrarias (Bell, 
1989: 28). 

Otra antinomia de cultura y desarro­
llo es la del sueño dc la sociedad li­
bre, tolerante e ilustrada, contrastada 
con la realidad de unas sociedades 
enfrentadas y polarizadas, producti­
vas. cerradas en las reglas de las 
grandes comunidades filo-geo-poli­
tico-económico-bio-antropo-socio­
psico-cultural. Esto desencadena una 
especie de anomia cultural en medio 
de un desarrollo y uso esplendoroso 
de la tecnología para la construcción 
y destrucción espiritual y material del 
mundo ambiente. Hacia una evanes­
cencia caótica complejizante para el 
pensamiento político y la práctica 
gerencial en el mundo de las organi­
zaciones cultura les como cadenas 

ancladas en la búsqucda errática del 
desarrollo integral. El resultado pa­
radójico es una sociedad contro lada, 
regulada, masificantc. intolerante, 
supern ua, con identidades refundi­
das, va na lizantc, desdeñosa de la 
cultura, cuando la reduce a la "hora 
del simple entretenimiento". 

Este fenómeno antinómico puede te­
ner fundamentación en los supuestos 
ideológicos, teóricos e históricos de los 
conceptos de cultura y desarrollo, y 
su resolución demanda una rigurosa 
deconstrucción y recol1stnlcción con­
textualizada de los mismos, para la 
configuración de políticas y operacio­
nes pertinentes. Pero como esto no 
sucede con frecuencia, entonces. 1111 

desarrollo integral restt/fa siendo 1111 

desarrollo desilllegrado. asimétrico, 
il/equitativo e ¡mperfil/eme. 

Como scilala magistralmente uno de 
los economistas contemporáneos de la 
cultura:4 

una reoricntación sobre el desarrollo ti 

partir de estas lincas tiene obvias impli­
cacioncsculturnlcs. Laspcrsonas. en cuan­
to objeto y medio del desarrollo no están 
aisladas. Intl'11lCJúan en divCTSaS formas. 
y el mateO í.'11 el que se produce l'St3 in­
ter:lcción lo proporciona su culJum: sus 
creencias, votores. idiomas, tmdiciones 
compartidas que proporcionan un contcxto 
a su vida diaria. Con ha indicado la Ca-

• Ver el capiwlo "La cullum en el desalTollo cco­
nómico-o de Da' id Trosby en su libro ECOf/o· 

miu y cufwro. Cambridge. 2001. 
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misión Mundial de Naciones Unidas so­
bre la cultura y el dcsarrollo (1995), el 
conccplUali7.ar el de!>arrollo en función 
de los seres humanos traslada la cultura 
desdc la periferia del pensamiento eco­
nómico a un escenario cenlral. ( ... ) un 
paradigma del desarrollo emergente en el 
pen!>amiemo comemponinl'O. En primer 
lugar, es improbable que un nuevo mode~ 
lo de desarrollo incorpora causalidades 
estrictamente unidireccionales. Por el COI1-

Imrio, es prob..1ble que se resalle la capa­
cidad de interconexión de los elementos 
del modelo, COI1 influcncillS que fluyen al 
mismo tiempo en mulliples din.'"Ccioncs 
(Trosby, 200 1: 80). 

Para él. los efectos de las caracterís­
ticas y aspirac iones sociales deteml i­
nadas entre variables económicas 
tradicionales se contrarrestan con un 
aná lisis de confron tación, así: 

l. Aná lisis de la inOuencia de la pro­
ducti vidad de los trabajadores en 
e l cambio de valores. en vez del 
sim ple estudio económico de la 
productividad del trabajador. 

2. La cultu ra y la economía son di­
mím icas, están en contin uo cam­
bio, más no estáticas. 

3. No hay modelo único apropiado 
para todas la s circuns tancias 
contextuales. Los criterios nacen de 
la trayectoria de cada caso particu­
lary la prescripción cultural yeco­
nómica es particuJar-apropiante. 

4. Plura li smo creciente y no unifor­
midad. El ámbito local es el pri n­
cip io de l desarrollo humano. 

5. Libertad cultu ral de decisión en 
la elección del ti po de derechos 
individuales de sociedades libres 

como expresión signi ficativa de li­
bertad colectiva . 

6. La estructura institucional es ga­
rante del proyecto-acuerdo colec­
tivo medi ante e l estado y la 
sociedad civ il (Trosby). 

Estas dimensiones que pretenden 
resign ificar los conceptos de cultura 
ydesatTOllo implican desmacroecono­
mizar los sectores económicos y so­
ciales, y por ende culturales, 10 que 
sign ifica romper las visiones teóricas 
y abstractas que consideran que el 
Producto Interno Bruto (PIB) de un 
país es e l efecto de las manipulacio­
nes hipotéticas de las coa liciones de 
expcrtos acerca de la real idad econó­
mica. y concentrarse en 10 microeco­
nómico. Esto quiere decir, intetvenir 
las organ izaciones que COIl su activi­
dad económica generan la riqueza 
material y espiritual desde lo micro 
(léase persona. trabajador-consumi­
dor, empresa, gremio. asociación. go­
bierno. comunidad, localidad, ciudad, 
región). Esto es asunto de cuidado, 
también loes, "desmetafisicar" la po­
litica y microeconomizar con sentido 
de cllIsfer.5 el sector cu ltural. para que 
sea lIna mic/Oecollomía cultural ell­
cadenada. Lo que significa también 
determi nar la cultu ra y el desarrollo 

, Eoti~odase cf,,~I .. ,. como el ambiente dI.> ~Orl­
l'3n7,.¡l necesario para disponer de la coopera· 
ción entre agentes relncionados en caden&s de· 
clientc·prowooor-apoyos. Inlegra el concurso de 
todos los actores de la cosa social como gobier­
oo. asociación. gremio. comunidad. coosumidor. 
en ambiente de confianza como proceso de cnns­
trocriÓll cultural. 
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no como simples actividades econó­
micas, sino como hechos sociales y 
políticos significati vos, para hablar sin 
miedo de la estratégica configuración 
sectorial y organizacional de la cultu­
ra para el desarrollo integral porque: 

Las naciones se definen por una culturo 
más que por una acción económica: las 
empresas tienden a obtener beneficios y 
poder así con la organización racional de 
1:1 producción: los consumidon.'S introdu­
cen con sus ell'Ccioncs aspt.'CIOS cada vez 
más diversos de su pcrson:llidad a medi­
da que su nivel de vida les permile Sllis­
fhccr nCC\.'Sidades menos elementales y por 
lo t:m[o menos eneuadrad1s dentro de las 
reglas tmdicionales (Toumine. 2000: t35). 

Cerrando este aparlado que insinúa 
una propuesta de renexión y acción 
para superar esta sociedad antinómi­
ca mediante una concepción estraté­
gica y multivarial de [a cultu ra para 
e[ desarrollo integral, suponemos 
comprender que cultura y desarrollo 
integral son el centro de la act ividad 
cotidiana para la calidad de vida, aún 
en soc iedades con juego de intereses 
que requieren un hogar público. 

HACIA UN ENFOQUE 
ESTRATÉGICO DE 
CULTURA Y DESARROLLO, 
ELEMENTOS PARA UNA 
AGENDA DE TRABAJO DE 
LOS GESTORES 
CULTURALES 

El estudio estratégico del sector cul­
tural como variable transversal de la 
actividad culto-soc ia-económica es 

factor de construcción de ventaja 
para la negociación en las agendas 
de intercambio e interacción socia l 
en el mundo de hoy. Las interaccio­
nes y las relaciones humanas están 
reguladas en alto grado como apare­
ce en las constituciones nacionales. 
los acuerdos regionales. los conve­
nios intemacionales, las declaracio­
nes y acuerdos bi-111u ltilatera les a 
escala local y global. En estos esce­
narios la cultura emerge como patrón 
dc intervención para la construcción 
del desarrollo integral que relaciona 
lo político. [o económico. lo socia l y. 
por ende. lo cultural. a la vez que se 
establece como instrumento de pro­
tección de [os intereses nacionales e 
intemacionales. 

Un enfoque estratégico de cultunl y 
desarrollo para la integralidad soste­
nible implica, para todos los actores: 

Trabajo de an{¡lisis de situación 
conrigumt iva-con textual del sec~ 
tal' y los subsectores cu ltura les 
que permita la identiricación del 
potencial competiti vo de éstos. 

Construcción de lo micro a par­
tir del encadenamiento de las or­
ganizaciones. empresas y actores 
de la actividad cultural para di­
namizar las competencias geren­
ciales requeridas más allá de las 
cuant ifi caciones y clasificacio­
nes ge néricas e internacional­
mente exigidas y aceptadas 
(CllU, estudios sectoriales na­
ciona les que establecen la parti-
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cipación de la cu ltura en la cons­
titución del PI B). 

Retroalimentación de experiencias 
y afinamiento de los modos y mo­
delos de construcción social de la 
cultura y el desarrollo integral. 

Un enfoque estratégico de cultura y 
desarrollo como se propone en este 
apartado, puede comprenderse a la 
luz de una ecuación en la que se inte­
gra la re lación de la cultura y el de­
sarrollo entre si, con el sen tido de la 
fe licidad humana re llejada en el in­
cremento creciente de la equitativa 
calidad de vida, así: 

Cultura-desarrollo = f::::. Creciente ni­
vel calidad de vida oH Equitativo sos­
tenible 

en donde: 
Cultura = persona + cOlllunidad + 
localidad + ciudad + región + Esta­
do + globa lizac ión. 
Desarrol lo = libertad política + ser­
vicios económicos + oportunidades 
sociales + garan tías de transparen­
cia + segu ridad protectora (Amartya 
Sen, 2000). 
Creciente nivel calidad de vida = 

satisfacción de necesidades + produc­
tividad país + bienestar. 
Equitativo sosten ible = redistribución 
equitativa de la riqueza + nivel de 
felicidad + inversión y reinversión + 
viab ilidad integral. 

No sólo se garantiza la construcción 
de producto intento bruto sino que lam-

bién se asegura el producto intemo 
culto personal, comunitario, local, ciu­
dadano, regional, nacional, mundial. 

Una agenda de trabajo para los ges­
tores cultura les que propenden por 
e l desarrollo integral as í concebido, 
es posible mediante acciones que 
permitan: 

t . La reflex ión (' n torno del po­
t('nei:l l estnlt égico de la actividad 
cultu rll l pOI·lndo ra de senlido 
direrenciador lllll))rod ueeión 
económica. Su reconfiguració n 
sectorial 

La cultura se concibe así como asun­
to de segu ridad nacional de los blo­
ques económicos y de las sociedades 
de los tratados y los acuerdos nego­
ciados. Entendida la negociación 
como momentos de con nieto dentro 
de las guerras comerciales que no son 
sólo juego de buenas intenciones. Por 
ejemplo el Tratado de Libre Comer­
cio (TLC) debería ser Tratado de 
Regulación Comercia l (TRC), en el 
sen tido de comercio regulado y no 
prop iamente libre. porque se trata 
cumpli r acuerdos realizados en el 
marco de negociaciones como requi­
sito de la transacción y superviven­
cia. única forma de convertirse en 
interlocutor válido desde lo individual 
hasta lo co lectivo. 

Cultura como espiritu es desarrollo y 
éste como cul tura cs estrategia; luego 
estrategia es pensar más allá de la 
supervi ve ncia y de l crecimiento 
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socioeconómico imaginable. La cul­
tura como variable estratégica de los 
paises más allá de la globaliz,1ción. 
No hay que pensar la cultura y el de­
sarrollo como asuntos de FUluro en el 
marco simple de los tratados; estos 
temas tienen repercusiones que tras­
cienden la coyuntura de la arquitec­
tura geopolítico-cultural del planeta. 

El estudio del sector cultural visto 
desde la perspectiva estratégica se 
realiza mediante metodologías 
devenidas de la escuela estratégica 
denominada de la ventaja competiti­
va y liderada por Michael Poner. La 
Universidad del Rosario en su Facu l­
tad de Altos Estudios de Admin istra­
ción y Negoc ios en cabeza de su 
decano , Luis Fernando Restrepo 
Puerta, viene desarrollando la línea 
de invest igación Anál isis Estratégi­
co de Sectores bajo los conceptos de 
la escuela porteriana de estrategia. 
El estudio cultural se ajusta a esta 
metodología que contiene los siguien­
tes pasos genéricos: 

A, Estudio de las fuer LaS del mercado 

• Identifica barreras de entrada, 
proveedores. competidores, riva­
li dad, complementadores. 

• Conclusiones del estudio. 

B. EStlldios de hac inamiento 

Real iza análisis financicro del 
sector, detemlina ind icadores fi­
nancieros con el fin de idemi fiea r 
las asimetrías. 

Levanta diagramas de dispersión. 
Conclusiones del estudio de haci­
namiento. 

C. Diamante de la competitividad 

Analiza el impacto de los deter­
minantes de la ventaja competi ti­
va nacional del sector cu ltural. 
Analiza las categorías de estrate­
gia, estructura y rivalidad de las 
empresas. 
Anal iza las categorías de condi­
ciones de la demanda. 
Anal iza las categorías de condi­
ciones de los factores. 
Anal iza las categorías de secto­
res afines y complementarios. 
Conclusiones del estud io de COm­

petitividad. 

D. Panorama competitivo del sector 
cultural 

Levan ta panorama com petit ivo. 
Identifica nuevos segmentos de 
mercado. 
Construye la matriz de crecimien­
to de part icipación en el mercado. 
Conc lusiones. 

E. Anál isis de competencia 

Identifica sectores y subsectores 
de la actividad cu ltural. 
Establece la posición est ratégica 
sectorial. 
Determina los objetivos futuros 
del sector. 
Identi fica los recursos y las ca­
pacidades sectoriales. 
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Identifica los supuestos sectoriales. 
Construye matrices de crecimien­
to y participación. 
Conclu siones del estudio. 

2. Intervenir las organizaciones con 
el fin de integra rlas 

Identificar y articular c/lIs/ers, cade­
nas, minicadenas para const inlir un 
ambiente mesoecocómico favorable. 
El desarrollo de las organ i7..aciones no 
es posible con intervenciones aisladas. 
El diseno de las cadenas productivas 
locales, nacionales, regionales, in ter­
nacional es y g loba les en ambien tes 
de subsidi ariedad que permitan a las 
organizaciones ade lan tar sus pro­
yectos de mancra articu lada y lograr 
objet ivos de crecill1 iento y rentabi­
lidad. Esta fase. pues, requiere de 
va lores y herramientas que faci liten 
la integrac ión, la cooperación, e l 
diálogo entre todos los públicos de 
interés de las organizaciones q ue 
como circu itos pueden reproducir­
se sostenib lemcn te. Comprende ac­
ciones como la sig uiente: 

Gerellcia de fa prodllctividad 

El estudio de la gestión del mejora­
miento organizacional , de la perdu­
rabilidad, del posicionamiento social 
y económico en un lenguaje de coo­
peración, cons idera indicadores ge­
renciales como: 

Cente: con la cual es necesario 
dinamizar su inteligencia. 

Procesos: como tiempo de res­
puesta, costo equiva lente, cali­
dad intrínseca, servic io. Ha cia 
productos y bie nes cu lturales 
dentro de la lógica de la cadena 
productiva (creac ió n, produc­
ción. distribución, circulación y 
consumo). 

Mercndos: hacia las ventas como 
garantía de Oujos de caja soporte 
de la organización. 

Finanzas: gestión de utilidad, de 
la rentabi li dad, de la va lorac ión 
de la organización (valor agregado ). 

In ve rsió n: en gente, procesos, 
mercados, finanZ<1s. Rctención de 
utili dades para garantiza r la 
sostenibil idad a la manera de una 
acrópol is de la competitiv idad en 
la que la base es la gente, las co­
lumnas los procesos y el techo 10 
constituyen los mercados, las fi­
nanz..1S y la inversión (Restrepo, 
2004: 28). 

El sistema gerencial que resulla de 
esta concepción de o rgan ización 
está alimentado por la estra tegia: de 
esta forma se debe realizar estrate­
gia frente a la gente, frente a los pro­
cesos, fre nte a los mercados, frente 
a las finanzas y frente a la in ver­
sió n. El resullado es un esp iral 01"­

ganizac ional que le permite crecer 
y sostenerse. La gerencia de las or­
ga nizacio nes culturales se aplica 
como e l instrumento relac iona l para 
e l mejoramien to. 
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3. En el tercero y úll-imo momento 
retroalimenta y apre nde integrán­
dose en y con los procesos y las es­
trategias 

Es la cultura de l intercambio o el 
intercambio de la cultura para un 
desarrollo integralizado, equitativo, 
em poderado y sostenible a través de 
las agendas locales y regionales de co­
operación y aprendizaje continuo. 

4. C ultura local y desarrollo inte­
gral: uml rCS)lucSlil de bis socicd:.l­
des llctllllles lllltc los imper<ltivos dc 
una globaliz:lció n de ¡lcuerdos y 
negoci:lcioncs 

El espírit u como identi dad, como 
e.xistencia en lo local. es herramien­
ta estratégica de perdurabilidad, de 
desarro llo como proceso integral 
equ itativo y sostenible más a llá de la 
competit ividad económica; la cul tu­
ra es el di ferenciador. "EI hccho dc 
pertenccer a una tribu, pues, te con­
vierte en un ciudadano del mundo. 
Pero, dadas las limitaciones como 
seres vivos, sólo podemos serc iuda­
danos o ciudadanas del mundo des­
de algún lugar en particu lar. por tanto 
lo local no se descarta sino que co­
bra significado nuevo ... " (Eagleton, 
200 L 92). 

A la mane ra de Bell. la cuhura es 
la dimensión si mbó lico-expresiva 
de la soc iedad, que en el capitalis­
mo es la autorreal izació n del yo y 
construcc ión de relaciones soc iales 

a partir de la cooperación y no de la 
simple realización del sujeto. Cultu­
ra y desarro llo son condición indis­
pensable para la innovación que es a 
su vez una ex igencia de primer or­
den para la interacción global. Por 
eso cabe la pregunta . .. ¿Usted qué 
me muestra de nucvo? 

En este sen tido, la capacidad de bus­
car en las raices cult urales aque llos 
conocimientos, competencias y valo­
res es un imperat ivo. La imitación no 
construye, como dice clmaestTo ca· 
lombiano de teatro Santiago Garc ;,l, 
copia, y copia es atraso. Y como dice 
Staikov, la imaginación permite con­
quistar o alcanzar la autenticidad. Es 
decir la cultura. Y ent iéndase que no 
estamos hablando de la cultunl como 
lo acartonado, immimado, enciclopé­
dico y de bellas al1es, sino como la 
liturgia q ue actualiza el cu lto. Es la 
actual ización en la vivencia, es de­
cir, en la ex istencia. 

Las grandes decisiones se encuentran 
en las pasadas decisiones, porque fi­
nalmente todo el discurso conduce a 
la política, entendida como construc­
ción y no como simple intervención. 

Se debe intervenir el sector cu ltural 
desde el punto de vista de la adm inis­
trnción, es decir, entendiendo ésta como 
la disciplina crítica al servicio de la 
su perv ivencia y perdurabilidad de 
[as orga ni zaciones; ad ministraci ón 
que comprende la competencia es­
tratégica con la gerencia de la pro­
ductiv idad de la organ ización como 
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ecuación socia l del desarrollo cu ltu­
ral. y por ende de la soc iedad misma 
como resu ltado de lo integral. 

Administración es igual a estrategia 
más gerencia. Las disfunciones de los 
discursos y modelos gerenciales clá­
sicos de fi nales de siglo XIX hasta 
mediados del siglo XX crearon el pa­
radigma de lo práctico en la adminis­
trdción, asimi lando el pensamiento de 
Smith en el que lo productivo es la 
optimi zación que se concreta en los 
indicadores de utilidad a expensas de 
la superv ivencia y perd urab ilidad, 
hasta el detri mento de la rentabi lidad 
organizacional, sectorial, nacional y 
regional. Esto signi fi có la pérdida de 
la visión de largo plazo y la disciplina 
del l>ensamiento estratégico: primó el 
imperio del corlO plazo,la era de las 
e:rpecllItil'Os limitadas, a decir de 
Kn lgman.6 la era de las expectativas 
crecientes y los rendimientos decre­
cienles a decir de Restrepo. 

La intervención del sector cultural vis­
la desde una perspectiva estratégica 
genera y se constituye en un factor 
clave de equi librio en las economías 
y sociedades de la globa lizac ión me­
dia en la búsqueda de la C<luidad. Rei­
terando, la CUltUr.1 es el poder de la 
marca: siendo insistentes, es la iden­
tidad que cada nac ión ticne para rela­
cionarla, mezc larla. preservarla. 

• V.:r cI!ibro de Km¡;man f.(I f!r(J df! 1m f!Xpeclll· 

liwu /¡mill.oos.cditado por Anc! SocI1:dad Ero­
nÓmicll. Barcclona.!991. 
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